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Labor de la Junta del Acuerdo
de Cartagena en información

GUSTAVO FLORES GUEVARA

En primer lugar mi saludo muy caluroso a las organizaciones
que patrocinaron este simposio, en particular a CIESPAL, a la Fun­
dación Ebert y a la Comisión de las Comunidades Europeas, que
nos han permitido reunirnos una vez más con un selecto grupo de pe­
riodistas de los países andinos, a quienes también expreso mi saludo.

El tema que desarrollaré no está vinculado con el de la integra­
ción en términos de su conceptualización, filosofía, objetivos ni so­
bre sus resultados, éxitos y fracasos, los cuales han tenido oportuni­
dad de discutir con los propios representantes de los organismos que
conforman el Sistema Andino de Integración, de los cuales la Junta
es sólo una parte como órgano técnico comunitario.

La integración ha progresado desde su conceptualización inicial
diseñada en el Acuerdo de Cartagena, ingresando progresivamente en
áreas no contempladas originalmente mediante la adopción de los
denominados convenios sociales para atender especfficamente las
áreas de salud, trabajo y educación y cultura, los órganos financieros,
el órgano jurisdiccional y otras instituciones que se han ido confor­
mando a la luz de una evidente necesidad de que la integración subre­
gional contribuya a superar el estado de dependencia, propiciar su
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desarrollo e ir eliminando la situación de pobreza y marginación en
que viven la mayorla de los pobladores de nuestros paises.

Es evidente entonces que para alcanzar estos objetivos no se
trata solamente de establecer mecanismos de concertación comer­
cial, sino que la integración para ser tal tiene que incorporar, por un
lado, a esas grandes mayor ras como elemento y actor fundamental
del proceso. Pero incorporarlas no sólo en función del proceso de
integración sino también de los procesos de desarrollo, que en nues­
tros paises se han diseñado en función de esquemas que favorecen
a grupos reducidos, que benefician a medios modernos de produc­
ción que concentran la riqueza y a inversionistas extranjeros que ex­
polian cada vez más a las mayorías nacionales de nuestros paises.

El esquema andino de integración va alcanzando progresiva­
mente una mayor amplitud justamente para lograr la atención de
esas necesidades fundamentales.

Por esto decimos también que el proceso de integración se cons­
tituye en un elemento fundamental para insertar a nuestras socieda­
des, con verdaderas posibilidades, en el contexto internacional. Quie­
nes creemos que nuestros paises deben defender en el plano interna­
cional sus recursos naturales, humanos y financieros; quienes creemos
que el desarrollo va más allá .de un simple número fria que muestra
una tasa de crecimiento económico, para hacer del mismo una con­
quista fundamental para todos los pobladores de nuestros paises, nos
sentimos bastante preocupados, a veces desconsolados, cuando lee­
mos el anuncio repetido por los medios de comunicación respecto de
la defunción del Acuerdo de Cartagena.

Recientemente se publ icó en Lima, en una revista especial izada
en aspectos de desarrollo industrial y de economla, un articulo que
trae como titulo "El Acuerdo de Cartagena ha muerto". Lógicamen­
te me interesé en conocer cómo era que habla fallecido y al buscar
en las páginas interiores encontré un aviso de defunción en cuadro
negro con una cruz que dec ía a los pobladores andinos: "Tenemos
la congoja de comunicar que el Acuerdo de Cartagena ha muerto".
Agregaba que el Acuerdo, nacido al calor de intenciones de desarro­
llo de cinco paises, tenia determinados objetivos y hada una breve
descripción del mismo.
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Esto no es novedad. Hace un tiempo de Colombia salió una no­
ticia cablegráfica por agencias de noticias que anunciaba, no recuer­
do bien si la defunción o la aqoru'a. Y nosotros que observamos el
tratamiento que se le da a la integración, vemos que ciertas informa­
ciones tienen un contenido francamente necrológico en los últimos
tiempos.

Vemos que las noticias tienden a demostrar la necesidad de la
defunción del Acuerdo. En algunos casos la información que se pre­
senta se refiere exclusivamente a hechos concretos y es, en general,
meramente informativa de esos hechos, con escaso nivel de análisis,
o francamente superficiales como si se tratara de un proceso intras­
cendente.

Nosotros en la Junta hemos analizado esta situación para estu­
diar la forma cómo podriamos, de alguna manera, intervenir como
órgano técnico comunitario conjuntamente con otras organizacio­
nes del sistema andino, y tratar de encontrar modalidades que per­
mitan, no digo pasar al otro extremo el proceso de integración con
un criterio triunfalista y que se ha alcanzado progreso importante o
negar la crisis que estamos viviendo, sino que permita explicar que
la crisis de los paises se transfiere a la integración porque los esque­
mas de solución que los paises aplican son intrínsecamente anti­
integracion istas.

Me parece que es alh' donde falta método y profundidad en los
análisis informativos para señalar la real situación del proceso de inte­
gración y las alternativas que ofrece para solucionar la crisis.

Creo que la contribución de los medios de comunicación social,
de los comunicadores sociales andinos en particular, no debe circuns­
cribirse en divulgar hechos concretos a la opinión pública, sino de
canalizar corrientes de opinión respecto de alternativas válidas que
ofrece la integración. Este tipo de análisis no se ha hecho presente
hasta ahora en los 16 años del proceso.

Durante ese lapso de 16 años, después de una etapa inicial del
proceso en que las noticias mostraban los esfuerzos internos, particu­
larmente lo que la Junta hacia, también sin mayor análisis, se pasó a
una etapa de falta de interés y luego a otra de posiciones francamente
adversas.
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é Por qué estas posiciones francamente adversas?

Nosotros creemos que hay tres vertientes, tres grandes lineas de
pensamiento.

La primera se define porque existe una posición ideológica o po­
l rtica de los propietarios de los medios de comunicación o de los co­
municadores sociales, que es adversa a la integración y que es expre­
sada por sus propios medios en defensa de intereses particulares, por­
que suponen o pretenden que la integración podr ia alterar la correla­
ción de fuerzas internas que actualmente tienen determinados grupos
dominantes en cada uno de los paises y, en consecuencia, es preferi­
ble ser "cabeza de ratón que cola de león".

Dentro de este grupo hay otro sector que está vinculado al ante­
rior y al capital transnacional que se opone a la integración de los
paises en desarrollo. No hay que olvidar que salvo una sola excep­
ción en la época del Presidente Carter, los Estados Unidos de Nortea­
mérica jamás hab i'a aceptado tratar con el Grupo Andino como una
entidad. En consecuencia, esta polrt ica de oposición de este grupo
de presión es resultado de las presiones que las propias empresas
transnacionales imponen al Gobierno norteamericano y a la propia
ideologla de los gobiernos de los Estados Unidos.

Además puede caber una discrepancia con el modelo adoptado.
Esto es menos evidente en las informaciones y no aparece con sufi­
ciente claridad.

Con respecto a esta primera viertiente acerca de la posición po­
h'tica o ideológica del periodista o del propietario del medio de co­
municación adverso por las razones señaladas, puedo referirles un
caso ilustrativo. Los acá presente han tenido oportunidad de ver el
primer programa "Nuestra América" que la Junta produjo para la
televisión hace unos cuatro años. El programa fue ofrecido gratui­
tamente a los canales de televisión de los cinco paises andinos yen­
tre esos a un canal a cuyos directivos se les mostraron algunos capítu­
los para interesarlos en su difusión. Los observaron el propietario del
canal, el gerente de producción y otros funcionarios de alto nivel.
Comentaron que efectivamente se trataba de un programa de calidad
y que tenía posibilidades de alcanzar buena audiencia. Pero el pro-
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pietario del canal dijo: "Yo quisiera pedirles un favor: así como yo
no me meto en su trabajo, ustedes tampoco se metan en mi negocio.
Mi canal no hace integración, ustedes no hagan televisión".

Esta es una anécdota que refleja un poco en extremo lo que les
he señalado.

Una segunda viertiente de esta posición adversa es el desconoci­
miento de la integración, sus principios, metas y objetivos. Es de­
cir, la falta de información produce cierto temor a lo desconocido,
y se reacciona más bien con cuidado, con temor, con oposición has­
ta que se clarifican algunos aspectos con un poco más de informa­
ción.

En este segundo aspecto, la Junta y los órganos de integración
pueden actuar un poco más definidamente. Creo que aquí existe
una posibilidad de cambio. Entre otras cosas, yo quisiera poder
conversar ahora con ustedes acerca de cuáles son las alternativas
que pudiéramos optar, especificar un tanto qué es lo que nosotros,
como Junta, debemos hacer para alcanzar un mejor nivel de difu­
sión informativa. Nosotros estamos haciendo algo, pero sabemos
que es insuficiente, sabemos que es incompleto. Queremos de uste­
des un análisis y recomendaciones que en forma más clara muestren
el contenido y los mecanismos o modelos con los que ustedes pue­
dan sentirse más cómodos.

Finalmente, esta posición adversa se plantea por el hecho de
que la integración creó expectativas iniciales muy importantes y los
resultados obtenidos si bien son significativos no est.án siendo eva­
luados con la suficiente profundidad. En algunos casos los resul­
tados son evaluados como si se tratara del balance de una empresa,
en otros con el negativismo característico para calificar actividades
de trascendencia que requieren largos plazos para consolidar su res­
puesta y para producir efectivamente cambios significativos, palpa­
bles, no solamente en la economía sino en el comportamiento de
las gentes con respecto al proceso de integración.

A esto hay que agregar la existencia de incumplimientos signi­
ficativos de compromisos adoptados por los paises, porque las con­
diciones reales del proceso se han ido modificando en la medida que
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se han modificado las condiciones de los parses, que han dado como
resultado, en algunos casos, que los compromisos adquiridos no ha­
yan tenido aplicación en la forma que fueron previstos o planteados
y se han diferido los plazos fijados en el Acuerdo de Cartagena.

Tal vez la evaluación que habr ia que hacer es si el Acuerdo in­
cluyó mecanismos y modalidades para los cuales los países teman
verdadera capacidad de cambio para implementar estas medidas.
En consecuencia, estos incumplimientos de los plazos previstos pro­
dujeron desaliento entre los sectores realmente interesados en el pro­
ceso, como son los grupos empresariales.

Hay que agregar que estos grupos empresariales fueron tardía­
mente incorporados en los trabajos del proceso y que también se pro­
dujo una cierta falta de interés en la época inicial con respecto a la
divulgación de los principios del Acuerdo entre los sectores mayori­
tarios y de la información dirigida a los grupos sociales que van acce­
diendo a la toma de decisiones en nuestros parses.

Si en el año 1969 hubiéramos trabajado intensamente con los
estudiantes de secundaria y universitarios, como lo hacemos ahora
aunque solamente en Lima por la escasez de medios, ex ist ir Ian mu­
chos dirigentes polrticos y gremiales que tendrran un conocimien­
to cabal de los objetivos del Acuerdo de Cartagena. Un Grupo An­
dino más sólido, requiere el planteamiento de propuestas alterna­
tivas viables, en la dirección que corresponde para fortalecer la in­
tegración, las cuales pueden surgir de las dirigencias nacionales.

Esta evaluación que nosotros hemos hecho en la Junta, es el
resultado de un seguimiento bastante continuo efectuado durante los
últimos doce meses de la información per iodrstica que se publica en
la subregión. Como consecuencia de ello se elaboró hace algunos
meses una estrategia de comunicación social.

Esta estrategia de comunicación contiene orientaciones sobre
tres niveles de operación de la Junta con respecto a los medios de
comunicación:

El primer nivel es el de la difusión del mensaje. Resulta dif í­

cil pero no es imposible en las condiciones actuales divulgar mensajes
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positivos, que no sean retóricos. Si nosotros optaramos por inflar un
mensaje triunfalista, cuando se descubra la real situación, entonces la
desilusión seria muy grande.

Creo que tenemos que rescatar algunos elementos de mensaje
positivo que no tienen que ver exclusivamente con el Acuerdo de
Cartagena o las actividades de la Junta, sino con el marco de todo el
sistema.

Aqul se han presentado los responsables de los diversos organis­
mos que forman parte del Sistema Andino de Integración, y les han
mostrado los resultados y dificultades que enfrentan en la ejecución
de sus tareas. Muchas de esas actividades son un tanto áridos para el
tratamiento period rstico y de difusión, pero que con habilidad y con
cierta técnica periodlstica se pueden convertir en mensajes positivos
y favorables al proceso.

Igualmente sucede con una serie de otras actividades que si bien
no están en lo que se puede llamar estrictamente integración econó­
mica, SI se desarrollan en el campo de la cooperación, con resultados
significativos hasta el momento. No cred que haya que anatematizar
la cooperación entre los paises andinos porque la cooperación es un
mecanismo que debe ser utilizado para la integración porque la re­
fuerza y la sustancia.

Se ha trabajado de una forma constante y organizada en el cam­
po de la tecnologla durante los últimos quince años en el Grupo
Andino, lo cual contrasta con el hecho de que la Comunidad Euro­
pea, después de tantos años de trabajo en la integración, acaban de
lograr dos grandes acuerdos de cooperación tenológica como susten­
to fundamental de lo que será la Europa del futuro, uno es el progra-.
ma ESPRIT con una inversión de 1.500 millones de dólares para de-
sarrollar nuevas tecnologlas de la información, es decir informática
y telecomunicaciones; y la propuesta francesa del programa EURE­
KA como alternativa al programa de la "guerra de las galaxias" de los
Estados Unidos, propuesta ésta que todavía no está consolidada co­
mo acuerdo de la Comunidad Europea, pero sobre la cual se produ­
cirá un gran debate público para adoptar un programa de coopera­
ción tecnológica con el que esperan lograr la integración de sus apa­
ratos de producción en el futuro.
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Creo que es bastante rescatable el esfuerzo de cooperación tec­
nológica que ha coordinado la Junta del Acuerdo de Cartagena, co­
mo son los programas de desarrollo tecnológico en el área de alimen­
tos, en los de tecnoloqras de avanzada, biotecnoloqra para la pro­
ducción y recuperación de cobre de minerales polimetálicos, tecno­
loqfa para las maderas tropicales, tecnoloqra para el sector rural, el
Sistema Andino de Información Tecnológica, es decir una serie de
actividades que han permitido poner a trabajar en conjunto a los pro­
fesionales andinos, instituciones de diferentes niveles como empresa­
rios, laboratorios, universidades, etc.,de cuya labor se han obtenido
resultados que son muy poco conocidos que en muchos casos no es
por culpa de la falta de difusión nuestra, sino porque nos estrellamos
conque ~ en la real ización de estos programas nadie murió, por lo cual
no el motivo de noticia.

También estamos diseñando planes de difusión de mensajes
con periodicidad determinada dirigida a distintos auditorios. Este es
el segundo nivel de nuestro trabajo, pues hemos hecho una diferen­
ciación de los mensajes según los auditorios. Existe en primer lugar

un nivel general del público, al cual fundamentalmente habr ia que
motivar sobre las cosas que les son más cotidianas, más inmediatas o
que le podr ía ser más importante para superar, incluso, esquemas
mentales extremadamente nacionalistas que existen en la Subregión
y considerar que la nacionalidad que uno tiene, por haber nacido en
alguna parte del territorio subregional, vaya progresando hacia una
nacionalidad andina.

Creemos que podemos hacer un trabajo a largo plazo, difícil
pero constante, usando los medios más modernos que existen, como
son la televisión y la radio.

En televisión estamos haciendo un programa que luego explica-
ré.

Otra audiencia especial son los gobiernos, donde creemos que
tenemos que actuar en dos niveles: de un lado los organismos o di­
rigentes de alto nivel gubernamental como ministros, jefes de insti­
tuciones, órganos públicos, y con una caracterrstíca diferente, y de
otro los funcionarios medios donde, en cada caso, los mensajes, el
contenido de la información, tiene que ser diferente.
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Esto lo hacemos de alguna manera de forma selectiva. Conta­
mos con un directorio que incluye a 4.500 personas o entidades re­
ceptoras de información de la Junta. Están separados según sectores
especificas a nivel de gobierno, de partidos pohticos, medios acadé­
micos, gremios profesionales y medios de comunicación, entre otros.

El otro grupo importante al cual tenemos que llegar es el de 105

grupos pohticos. Es evidente que la integración no puede cambiar
cada cuatro o cinco años. Es necesario un gran acuerdo nacional en
cada uno de 105 países con respecto a este tema fundamental. Es
obvio que tienen que cambiar 105 mecanismos, las modalidades o 105

instrumentos que está utilizando el Acuerdo de Cartagena dependien­
do de la forma cómo su apl icación va mostrando su efectividad con­
forme a la marcha de 105 tiempos, pero creo que no se puede estar
cambiando 105 elementos fundamentales, sustantivos de la integra­
ción.

De all ( que tenemos que emplear un diseño informativo que nos
permita tener a 105 dirigentes poi rticos, a 105 miembros del Parlamen­
to Andino, etc., suficientemente informados acerca de la filosoHa,
105 objetivos y metas de la Integración, de sus resultados, 105 éxitos
y los fracasos de manera franca, para que estos dirigentes pueden ma­
nejar mejor el proceso, con una constante principista de largo alcan­
ce.

Hace poco tuve oportunidad de seguir un debate en el Parlamen­
to Europeo sobre el presupuesto de la Comisión de la Comunidad
Económica Europea, y pienso que ser ía importante que en un plazo
no muy lejano el presupuesto del Sistema Andino de Integración sea
discutido por el Parlamento Andino con poderes suficientes para tal
efecto, a diferencia del que actualmente existe que está formado más
bien por delegaciones de 105 parlamentos nacionales. Esto da materia
para pensar que en algunos pasos adicionales se puede trabajar para
adelantar el proceso de integración.

Trabajamos también en la Junta con 105 medios académicos, que
son fundamentales para el análisis, la evaluación y la generación de
nuevas ideas. Los centros de estudio que existen en todos 105 países
andinos y con tan buena infraestructura f rsica y con recursos huma­
nos altamente cal ificados, se han preocupado muy poco sobre el te­
ma de la integración.
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Hace unos meses solamente, la Junta convocó a una reunión en
Lima de los representantes de diversos centros académicos. En esa
reunión pudimos observar que en esos centros el tema de la integra­
ción no es manejado como materia importante. No ex ist ía dentro de
los programas de investigación proyecto alguno en el campo de la in­
tegración andina.

Creemos que es fundamental el apoyo intelectual de estos cen­
tros, máxime si consideramos que en la Junta, que es el órgano más
grande que tiene el Sistema Andino, trabajan nada más que 300 per­
sonas incluyendo personal administrativo y de apoyo y que en conse­
cuencia no puede asumir un grupo tan reducido todas las tareas de
la integración y pedirle a ese mismo grupo que realice un trabajo
creativo. No estoy propiciando o promocionando un incremento
del personal institucional, sino que creo que se debe articular de una
manera más eficiente un sistema que aliente el pensamiento andino.
En este sentido van nuestros esfuerzos especificas con los medios
académicos existentes en la 5ubregión.

Naturalmente que también trabajamos con los gremios empre­
sariales y profesionales. Ustedes han escuchado acá al Vicepresidente
del Consejo Empresarial Andino que participa en la Comisión del
Acuerdo de Cartagena. Existe también un Consejo Laboral Andino
de igual nivel y diversas organizaciones creadas por las propias insti­
tuciones de base de los paises, como la Confederación Andina de Ga­
naderos, las Cámaras de Comercio Andinas. Inclusive organizaciones
agrlcolas campesinas y laborales ya han desarrollado actividades con­
juntas y han realizado reuniones en las que han planteado una de­
manda muy especifica, muy concreta, acerca de las necesidades de
información.

El campo de la niñez y de la juventud es sustantivo para noso­
tros. Si lo empezaramos ahora a nivel escolar en toda la Subregión
tal vez los presidentes andinos dentro de 20 años serán presidentes
que han recibido desde la escuela una información básica respecto a
la integración. De no hacerlo, siempre estaremos lamentándonos
dentro de 20 años por qué no lo hicimos. Para llevar a cabo eso tene­
mos dos convenios ya suscritos, uno con el Gobierno Colombiano, el
Ministerio de Educación y el INCOMEX, y otro con el Gobierno Pe-
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ruano, el Ministerio de Educación y el Ministerio de Industrias, Co­
mercio, Turismo e Integración.

Por razones de presencia f1sica, realizamos un trabajo más in­
tenso con el Ministerio de Educación del Perú. El año pasado tuvi­
mos alrededor de cinco mil estudiantes visitando la Junta y recibien­
do charlas. Este año esperamos superar esa cifra. A todos se les ex­
plica lo que es la integración, se les exhibe programas de televisión
sobre cada uno de 105 Paises Miembros del Acuerdo de Cartagena y se
propicia un debate entre ellos. Los grupos pasan un dra en la Junta,
pero mientras no tengamos sistemáticamente organizados programas
incluidos en el curriculum de formación secundaria, esta actividad no
será muy importante.

También tenemos en algunos casos vinculaciones con 105 pro­
pios colegios, y en lugar de que 105 alumnos vayan a la Junta nosotros
vamos a 105 colegios y, por último, hemos hecho un trabajo con pro­
fesores que han elaborado un documento básico que seria el texto de
integración latinoamericana que eventualmente podr ia ser incluido
dentro del curriculum de estudio de 105 escolares de secundaria de 105

paises andinos, pero no tanto como abrir un nuevo curso que tam­
bién podr i'a distorsionar la mirada que se pueda tener con respecto a
la integración, sino que las materias se irlan incluyendo en unidades
diferentes dentro del curriculum existente, como partede la historia,
la economla, la geografla, educación cívica, etc.ique llevan ahora 105

alumnos. Queremos aSI tocar de manera distinta desde diferentes
ángulos, enfoques y perspectivas para que se pueda asumir la integra­
ción como algo que es realmente la base de un todo y no como una
capacitación adicional para aprendérsela de memoria, pasar el curso y
luego olvidarla.

El entorno internacional es otro aspecto importante que no des­
cuidamos y sobre el cual debemos trabajar más aún. En ese campo
hemos alcanzado un convenio entre varios organismos de coopera­
ción e integración a nivel latinoamericano que se llama SIDALC, si­
glas de Sistema de Información y Difusión de 105 Organismos de In­
tegración y Cooperación para el Desarrollo de América Latina y el
Caribe, que lamentablemente por escasez de medios financieros ha
tardado en ser puesto en operación, pero que pronto podremos em­
pezar, especificamente en tres Imeas de acción.
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Una primera es la de intercambiar información respecto a las ac­
tividades que realizan los organismos de integración de América La­
tina, de modo que se eviten duplicaciones de tareas y que comple­
menten esfuerzos en una época en que los presupuestos van reducién­
dose progresivamente, hasta tener en algunos casos niveles realmen­
te inaceptables para el mantenimiento de estas instituciones como
organismos serios de trabajo en América Latina.

La segunda Imea se "refiere a la difusión, donde pensamos de
alguna manera tocar este problema que se genera en la falta de pro­
fundidad de análisis de los temas de la integración y para ello ten­
dremos la oportunidad de transmitir un número determinado de pa­
labras por día a través de una agencia internacional de noticias, de
manera que teniendo como origen el trabajo, informes, estudios y el
análisis que hacen las diferentes instituciones, se puedan tratar temas
de actualidad con una información muy completa que luego los pro­
pios diarios puedan recoger para realizar sus propios estudios y aná­
lisis.

En cuanto a medios de comunicación, hemos trabajado funda­
mentalmente en dos sectores. Estamos trabajando básicamente ha­
cia la prensa escrita y para la televisión en la medida en que somos
productores y estamos buscando la forma de lograr un financia­
miento que nos permita hacer una programación de televisión per­
manente.

Esperamos que si logramos obtener algunos recursos comple­
mentarios, entre los cuales consideramos los montos que las televiso­
ras paqarran por estos programas y otros recursos financieros de coo­
peración de fuentes externas a la Subregión, podamos realizar entre
enero y junio una nueva producción para que sea transmitido duran­
te el segundo semestre de 1986,de manera que la televisión andina
tenga un programa permanente de televisión.

Al respecto no podemos dejar de mencionar lo que real iza en
este campo el Convenio "Andrés Bello" y el esfuerzo que hace la
ALATU que apoya a las facultades de comunicación social que anual­
mente producen 30 a 40 programas de una hora para televisión, pero
que al igual que toda la producción cultural,tiene muy poca acepta­
ción entre los propietarios de las estaciones de televisión.
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Sobre nuestro trabajo dirigido hacia la atención de la prensa es­
crita, debo decirles que no se limita a la emisión de boletines de pren­
sa que forman parte rutinaria de nuestra tarea, sino a desarrollar una
acción paralela y simultánea a la que llevamos adelante con otros
grupos relevantes para interesarlos en la integración, como la que es­
tamos realizando acá con ustedes con la cooperación de CIESPAL,
y otras organizaciones que siendo extraregionales sI' atribuyen la
importancia tan especifica que tiene el conocimiento profundo de
los temas de la integración subregional por los hombres de prensa.

Queremos acercar a los periodistas de la Subregión a las fuentes
mismas del proceso, a interesarlos en los temas de la integración y
analizar con ellos su contenido, principios y f ilosof i'a. Queremos
que nos brinden su apoyo sobre cómo podemos nosotros, como
organismo del sistema, ofrecerles mejores servicios, pero, principal­
mente, que con el conocimiento pleno del tema, sean los periodistas
andinos los que con el convencimiento pleno que le da el hecho de
conocer a fondo la integración, difundan a todo el ámbito subregio­
nal este proyecto sustantivo y trascendente que 'les importa tanto,
por ser los periodistas los elementos activos más importantes y opor­
tunos para transmitir el mensaje a toda la comunidad andina, de la
que forman parte, constituidos en sus voceros natos de sus reclamos,
tanto como obligados a ofrecer a la misma comunidad una versión ve­
raz, acabada y completa de lo que es la integración andina y lo que
representa para ella y su porvenir.

Agradezco su atención y ahora espero de ustedes sus opiniones
y consejos.




